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 Ac tua l i zac ión  po r  pa r te  de :  BRAVO,  Char l y  –  DE F IL IPPO,  Jo rge  A .  –  RÓVERE,  Ánge l  J .  –  SANTANA,  
Adr ián  M.  –  VÉNTOLA,  Horac io  H .  -  de  ar t í cu los  de  UROSALPINX 4  y  5  ( impresos )  ;  cuyos  au to res  son :  Jorge  A .  
DE F IL IPPO –  Lu ís  H .  MÁRQUEZ  
 
R e s e ñ a  

 En UROSALPINX 13,  14 Y 15 se t rataron las FASES del  Buceo a Pulmón Libre,  en 16 una forma 
de organizar  operac iones Cient í f ico /  Técnicas,  mient ras que 17,  18,  19.  20 y  21 d ieron paso a Oxige-
nac ión,  en URO 22,  en e l  pr imer  ar t ícu lo  de esta nueva ser ie  se t rataron temas de in t roducc ión a las  
re tenc iones resp i rator ias ,  sus condic iones,  sus mecanismos y los  s ín tomas exper imentados durante 
las mismas (sea en apneusis  o retenc ión en inhalac ión  o  en apnea  que lo  es en exhalación ;  para refe-
renc ia  a  ambas usamos A y A ) ,  en e l  presente se  verán a lgunos de los  factores condic ionantes de 
d ichas retenc iones.  
 
 Estos factores d is tan mucho de ser  senc i l los  aún cuando e l  desarro l lo  promedio de una re ten-
c ión común no a lcanza los 60” ,  cuest ión que es la  que engaña a la  mayor ía  de aquel los buceadores 
que se conforman con expl icac iones super f ic ia les,  muchas veces fa lsas,  sobre estos temas y en espe-
c ia l  a  los  que no gustan de la  teor ía  y suponen que con la  práct ica les  basta para e l  conoc imiento,  lo 
cual  ha l levado a que muchos que detentaban ese pensamiento hayan serv ido para engrosar  las  esta-
dís t icas de acc identes fa ta les de l  Buceo.  
 
 La f is io logía humana es notablemente comple ja  ostentando los  datos actuales a lgunos huecos 
en muchos de sus temas y mas aún cuando se t rata  de procesos que se desarro l lan en cor to  t iempo y 
que deben observarse en v ivo,  como en e l  caso de las retenc iones resp i rator ias,  por ende par te de los 
“conocimientos”  son teor ías y especulac iones  y par te  se han comprobado ef icazmente.  
 
 Estos ar t ículos se re f ieren a las  per formances promedio y comparat ivas de un su je to  cons igo 
mismo y nada t ienen que ver  con marcas mundia les ,  las  que responden a estos factores pero con un 
grado de e jerc i tac ión d i ferente,  mient ras que e l  ob je t ivo nuest ro es e l  buceador  C/T medio que quiere 
avanzar  en conoc imientos y mejorar  en su práct ica operat iva.  
 

F A C T O R E S  Q U E  C O N D I C I O N A N  L A  R E T E N C I Ó N  

  La re tenc ión puede ser  condic ionada por  factores  de d iverso or igen que c las i f icamos en:  
¯   
¯  F i s i o l ó g i c o s .  
¯  P s í q u i c o s .  

¯   
¯  F a c t o r e s  p s i c o f i s i o l ó g i c o s .  

F a c t o r e s  f i s i o l ó g i c o s  

  Los factores que inf luyen f is io lóg icamente son:  
 
¯  Estado f is io lóg ico genera l .  
¯  N ive l  genera l  de res is tenc ia .  
¯  Grado de ent renamiento a  la retenc ión.  
¯  Descanso y t rabajo  muscular  prev io.  
¯  Trabajo rea l izado.  
¯  Deuda de 02.  
¯  Ingesta prev ia  y durante e l  buceo.  
¯  D i ferenc ia l  térmico.  
¯  Vent i lac ión prev ia .  

 
¯  Profundidad a lcanzada.  
¯  Est ímulos de los  músculos resp i ra tor ios  y de l  

te j ido pu lmonar .  
¯  Pos ic ión de l  cuerpo.  
¯  Efectos provocados por  e l  equipo.  
¯  Caso espec ia l  de resp i rac ión de mezc las en-

r iquec idas en 02.  
¯  T ipo f ís ico y rac ia l .  
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F a c t o r e s  p s í q u i c o s  
¯   
¯  Estado psíqu ico genera l  de l  su jeto.  
¯  Emociones.  

¯   
¯  Respuesta a est ímulos externos.  
¯  Grado de exper ienc ia .  

  
F a c t o r e s  p s i c o f i s i o l ó g i c o s  

 
Acuat ic idad.  
Respuesta a l  Síndrome Genera l  y Par t icu lar  de Adaptac ión (SELYE).  

 

F A C T O R E S  F I S I O L Ó G I C O S  

E s t a d o  F i s i o l ó g i c o  y  E s t a d o  F í s i c o  
 E l  estado genera l  de l  su je to  condic iona su respuesta metaból ica,  por  lo  menos en par te,  y con 
e l lo  también su capacidad de re tenc ión;  un metabol ismo acelerado d isminui rá  las  reservas de 02  en 
menos t iempo que ot ro  lento y reduc i rá  A y A ,  lo  mismo hacen los  cuadros pato lóg icos que aceleran 
e l  metabol ismo basal  aumentando a su vez los t iempos recuperator ios.   
 
 Ot ro  prob lema que es fác i lmente detectado en los  cursos es e l  mal  func ionamiento endocr ino,  
sea de a lguna de las g lándulas especí f icamente o de la  coord inac ión genera l  de las funciones;  en am-
bos cuadros e l  su je to  muest ra  una res is tenc ia  d isminuida,  que para e l  caso de l  h ígado (por  e jemplo)  
puede determinar  una muy baja respuesta f is io lóg ica ante ∆Τ  ( - )  con la  acelerac ión de la presencia de 
s íntomas y s ignos que no se corresponderán con la  de ot ros curs i l l i s tas normales.  
 
  Por  e l  cont rar io ,  la  p len i tud f is io lóg ica mejora los  t iempos promedio;  genera lmente hablamos  
de promedios y no de marcas máximas personales,  ya que estas no se corresponden con nada y no es  
d i f íc i l  que se obtengan inesperadamente en días en que e l  sujeto sospecha que mejor  se hubiese que-
dado en la  cama,  por  la  forma en que se s iente;  además no s i rven para programar pues son picos y las 
operac iones deben rea l izarse en base a las  medias normales y no a los  máximos.  
 
 E l  buen estado f ís ico genera l  y,  en  espec ia l ,  e l  aerób ico;  br indan segur idad f ís ica y menta l  y 
a fecta favorab lemente las  marcas promedio;  a  la  vez que e l  tono muscular  y la  masa actúan en forma 
pos i t iva mient ras no se sa lgan de condic iones natura les y armónicas pues e l  sostén de la  MMM (Masa 
Muscular  Magra)  conl leva mas gasto energét ico (y por  ende mayor  consumo de 0 2 )  que e l  de  los  te j i -
dos no musculares y la  gran h iper t ro f ia  condic iona negat ivamente A y A ,  s in  embargo e l  organismo 
humano t iene mecanismos de adaptac ión tan ampl ios de ta l  modo que dos marcas mundia les,  pr imero 
4 ’  43”  y luego 6 ’  27”  2 /5  (1  911)  per tenec ieron a un especia l is ta  en exhib ic iones y  cu l tura f ís ica de 
gran musculatura y estatura media,  Georges POULIQUEN.   Gheorghios HATZIS EUSTALHIOS (HAGGI 
STATTIS)  que sostenía en 1 913 haber  superado los 7 ’  a  30 m de profundidad,  era ba jo  y de est ructu-
ra  mediana,  qu ien en 1 992 a lcanzó bajo  mensura los  7 ’02” ,  Umber to  PELISSARI,  es  un su jeto muscu-
loso pero a l to  y  de lgado;  a  poster ior i  d is t in tos buceadores han mejorado la  marca ten iendo ta l las  y  
est ructuras d iversas.    
 
 Lo anter ior  cumple per fectamente el  aser to de a lgunos Médicos pr imi t ivos que ind icaron que 
con respecto a los  organismos v ivos 2 + 2 no es 4,  o por  lo menos no lo  es s iempre.                                      
 
G r a d o  d e  e n t r e n a m i e n t o  a  l a  r e t e n c i ó n  

 S i  b ien hay su je tos notab lemente dotados para rea l izar  A y A ,  e l  común de los mor ta les debe 
mantener  c ier ta  práct ica para que las re tenc iones se t ransformen en una costumbre y así  se cons igan 
buenos promedios que le  permitan t rabajar  a  Pulmón L ibre con re la t iva segur idad.  
 
 E l  grado de ent renamiento y e jerc i tac ión afectan a l  buceador  acostumbrándolo a los  cambios 
químicos producidos durante las retenciones y l levándolo a desarro l lar  una resistencia extra,  que es la 
que corresponde a l  grado de segur idad o precaución que se  toma automát icamente por  par te  del  pro-
p io  organismo y cuyo % i rá  en d isminuc ión a medida que e l  su je to  se acerca a sus máximas per for -
mances natura les;  a  la  vez inc ide sobre la  par te  psíqu ica pues e l  su je to  “conoce” ,  dado que las ha 
v iv ido,  las  var iantes que se presentan en la  respuesta de su organismo durante las re tenc iones y  eso 
da mayor   t ranqui l idad durante e l  buceo o la retenc ión en seco.  
 
 E l  “Conócete a  t i  mismo”  está muy b ien ap l icado a nuest ras c i rcunstanc ias.  
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D e s c a n s o  y  t r a b a j o  m u s c u l a r  p r e v i o  
 Como se ha señalado en la  ser ie dedicada a las  fases de l  Buceo L ibre,  la  fa l ta  de descanso 
adecuado,  que no permi te  compensar  energía n i  deuda de 0 2 ,  es un factor  que tanto coar ta  la  per for -
mance como aumenta netamente e l  pe l igro de acc idente,  debido a que e l  organismo debe rea l izar  du-
rante las  operac iones func iones de compensación que d is t raen 02  y energía (gasto de 02  también)  de 
ta l  modo que la  reserva f is io lóg ica de A y A  se reduce notab lemente.    La in tens idad y la  durac ión de l  
t rabajo muscular  prev io actúan d i rectamente cont ra  la  re tenc ión por  razones s imi lares;  e l  sujeto entra 
con caída de reservas y  no estará en su mejor  rendimiento;  por  e l  cont rar io ,  un descanso reparador  y  
una buena re la jac ión de la  musculatura no invo lucrada en e l  t rabajo permi t i rán largas horas de rendi -
miento ópt imo.  
 
T r a b a j o  r e a l i z a d o  d u r a n t e  e l  B u c e o  
 Las reservas de 02  merman en razón de l  consumo y por  ende las re tenc iones máximas se pro-
ducen en estados de quietud y van d isminuyendo a medida que aumenta la in tensidad de t rabajo hasta 
l legar  a  cero para c ier tos n ive les muy a l tos.  Indefec t ib lemente la velocidad para correr  100 y 200 m no 
es la  misma que para los  41 200 m de la  Maratón,  pues la  in tens idad que se desprende de una carrera 
cor ta,  como las dos pr imeras,  es  imposib le  de sostener  por  largo t iempo;  unas son carreras anaeróbi -
cas y la  o t ra  es aeróbica y e l  Buceo C/T a Pulmón L ibre debe cons iderarse como una act iv idad aeróbi-
ca cor tada por  lapsos de suspens ión resp ira tor ia  tota l  (anaerób ica) .  
 
 Sa lvo s i tuac iones puntuales especí f icas,  es fact ib le  p lan i f icar  e l  t rabajo de modo que se man-
tenga una in tens idad adecuada a la  jo rnada programada,  s iendo prefer ib le  la  extens ión de la  misma 
procurando no gestar  n i  una gran deuda de 0 2  n i  una pérd ida drást ica de energía,  ev i tando a lcanzar  
in tens idades que l levan a estados de d i f íc i l  recuperac ión,  en espec ia l  en t rabajos comple jos de larga 
durac ión durante los que d e b e  e v i t a r s e  a  t o d a  c o s t a  q u e  e l  s u j e t o  t r a s p a s e  e l  u m b r a l  d e  f a -
t i g a  y  ent re  en prob lemas de agotamiento,  que no so lo  le  merman e l  rendimiento hasta f ina lmente 
anular lo ,  s ino que de produc i rse cualqu ier  emergencia  le  ponen en pe l igro la  v ida,  pues su reserva de 
O2 y energía estará netamente mermada 
 
 L a  r e l a j a c i ó n  durante la  recuperac ión en super f ic ie  ent re  inmers iones,  es fundamenta l  para 
ahorrar  consumo de 02  e  inc luso pagar  deuda,  por  lo  que es conveniente que e l  buceador  de je  las  ta-
reas a cargo de sus acompañantes mient ras se prepara para la  s igu iente inmers ión.   
 
I n g e s t a  p r e v i a  

 La ingesta prev ia  a l  Buceo o la  que se mant iene en e l  agua durante las operac iones pro longa-
das tendrá e fectos d i ferentes según var ios factores:  
  
-  T ipo de nut r iente que sea dominante.  
-  Vo lumen de la  ingesta.  

 
-  Cant idad e in terva lo ent re  ingestas.  
-  Cal idad de la  ingesta to ta l .  

 
 Es aconsejab le  e l  domin io  de los g lúc idos por  la  fac i l idad de as imi lac ión y  la  pronta respuesta 
energét ica,  dado que está demostrado que br indan las mejores per formances,  las  que decaen nota-
b lemente s i  e l  domin io  lo  e jerce cualqu iera de los  o t ros grupos a l imentar ios o b ien ambos sobre e l  
pr imero.   Por  o t ro  lado se debe ins is t i r  sobre e l  concepto nut r ic ional  netamente comprobado de las 
venta jas de una gran cant idad de ingestas pequeñas sobre e l  de 3 o 4  de gran vo lumen,  presentando 
e l  pr imero mucha mejor  as imi lac ión,  menor  neces idad de ingesta energét ica tota l ,  mayor  aprovecha-
miento de nut r ientes,  mejor  regulac ión de la  masa orgánica,  s in la neta tendencia a las comi lonas,  a la 
vez que durante la  d igest ión se d is t rae un menor  caudal  de sangre para esos f ines;  la  sensac ión de 
v ient re  l leno y peor ,  la  de pesadez,  señalan una s i tuac ión que no so lo  requiere 0 2  ext ra  s ino que pro-
voca molest ias f ís icas y  psíqu icas durante las inmers iones.  
 
B a l a n c e  T é r m i c o  

 Las máximas per formances se a lcanzan con un ba lance térmico equi l ib rado y se ext ienden a  
c ier to  hor izonte por  debajo o por  sobre este,  pero de no muchos grados reduciéndose en forma di recta 
con e l  desbalance,  sea este pos i t ivo o negat ivo,  pues se ha sa l ido de la  zona de confor t .   Esto l leva a  
cons iderar  fundamenta l  e l  papel  de l  equipo de protecc ión térmica e l  que debe permi t i r  regulac iones,  
par t iendo de un a is lamiento máximo hasta c ier to grado de mayor  ces ión del  ca lor  produc ido por  e l  su-
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je to  y debe ser  adecuado to ta lmente a la  zona,  a l  t rabajo  y a  las  condic iones par t icu lares de cada bu-
ceador ;  entendiéndose que para un rendimiento máximo e l  sujeto no debe tener sensación ni  de f r ío n i  
de ca lor  s ino estar  en la  que denominamos de confor t ,  que NO es la  misma para cada uno.  
 
V e n t i l a c i ó n  p r e v i a  

 La impor tanc ia  de la  vent i lac ión prev ia  ha s ido señalada en e l  ar t ícu lo  de l  n°  anter ior  y se ha 
cons ignado que la  supervent i lac ión (hasta 8 c ic los completos /  minuto)  era super ior  a  la  normo y  a  la  
h ipervent i lac ión.   Esta ú l t ima termina agotando a l  su je to  pues en genera l  no se t iene la  pac ienc ia  de 
esperar  lo  necesar io  para recuperar  la  deuda de 0 2  de cada inmers ión y la  misma se va acumulando 
dejándolo s in  reservas y  aumentando los r iesgos de un acc idente;  por  e l  o t ro  lado la normovent i lac ión 
no permi te  mas que una per formance que va de media a ba ja ,  es poco fact ib le  que con e l la  se pueda 
pagar  a lgo de deuda de 02  y no resu l ta  favorable  a l  t rabajo.  
 
P r o f u n d i d a d  a l c a n z a d a  

 En la  rea l idad la  profundidad que pueda lograr  con comodidad va a depender  de l  su je to  y sus  
caracter ís t icas,  pero dent ro  de la  zona de los 4  hkPa (30 m H 2 0 -  3 000 Tor . )  se encuentran las l imi ta-
c iones de los seres comunes y en e l la  aumenta d i rectamente con la  pres ión parc ia l  la  so luc ión de 0 2  

en sangre y te j idos produc iendo un mayor  t iempo f is io lóg ico de A y A ,  que debe ser  v ig i lado para que 
no se produzcan acc identes a l  ascender ;  mas a l lá  las  incomodidades prop ias de la  pres ión reducen la 
re tenc ión.   Gheorghios HATZIS EUSTALHIOS señalaba que las mayores retenciones las a lcanzaba a 4 
hkPa (30 mcam),  Ju les CORMAN, Campeón Mundia l  de Caza de 1 958,decía lo  mismo respecto a los 3 
hkPa (20 mcam),  pero mur ió  de acc idente cazando en so l i tar io  a  unos 20 m de profundidad,  probable-
mente por  haber  descuidado las c i rcunstanc ias de l  ascenso.  
 
 Es de hacer  notar  que las marcas mundia les de permanencia se han conseguido en p i le ta  y  a  
poca profundidad,  qu izás por  la  dominanc ia  de los factores psíqu icos sobre los f is io lóg icos.  
 
E s t í m u l o s  d e  l o s  m ú s c u l o s  r e s p i r a t o r i o s  y  d e l  t e j i d o  p u l m o n a r  

 La e last ic idad,  tanto natura l  como la  proveniente de l  grado de ent renamiento,  tendrá e l  e fecto  
de f renar  los est ímulos provenientes de músculos y te j ido que inc i tan a l  cor te  de la  re tención antes de 
a lcanzar  va lores muy a l tos  y se inscr iben dentro de los benef ic ios de la e jerc i tac ión f ís ica adecuada;  a 
mayor  e last ic idad,  menor  in f luenc ia  de los  est ímulos.    Es por  e l lo  que para retenc iones cómodas con-
v iene un buen ent renamiento con e jerc ic ios no so lo  de re tenc ión s ino de resp i rac ión profunda,  t ra tan-
do de lograr  e l  movimiento de la  máxima cant idad de a i re  que pueda cada su je to,  inhalando y  ex-
ha lando a p leno para e last izar  todo e l  con junto.  
 
 Cuando se t ra ta  de su je tos no ent renados y de condic iones normales que van a t ra tar  de rea l i -
zar  retenc iones insp i rando mas vo lumen del  que están acostumbrados,  consiguiendo un l lenado máxi-
mo pulmonar ,  la  musculatura y los  te j idos responderán t ratando de recuperar  una postura a la que s i  
están acostumbrados,  tendiendo a aumentar  l igeramente e l  gasto de 02  y a producir le  molest ias f ís icas 
que le  inc i tarán a cor tar  la  apneusis antes de l t iempo que lograr ían con un l lenado submáximo.  
 
P o s i c i ó n  d e l  c u e r p o  
 In ic iadas en ASES.  “JULES ROSSI”  durante los años 1 966 a 68 y cont inuadas años después 
por  e l  CATE,  las  pruebas d ieron los  mismos resu l tados ind icando como mas favorable  en promedio a  
la  pos ic ión dec l inada cabeza y boca abajo o de T r e n d e l e n b u r g ,  con un desnivel  en e l  que los p ies se 
encuentren de 40 a 50 cm por  sobre e l  de la  cabeza,  permi t iendo una excelente i r r igac ión cerebra l  s in 
mermas para e l  resto del  organismo;  la  mayor ía  de los  par t ic ipantes en las  pruebas conseguía así  sus 
mejores promedios;  esta es una pos ic ión c lás ica de observac ión y reco lecc ión sobre fondos mas o  
menos l lanos o l igeramente inc l inados.  
 
 En re tenc iones estát icas se conseguían las  mejores marcas (no los mejores promedios)  en po-
s ic ión de torso ver t ica l  cabeza ar r iba sopor tándose en e l  ú l t imo escalón de la  escala en la  zona pro-
funda de la  p isc ina o sentado o ar rod i l lado e l  su je to  en e l  fondo,  con e l  las t re  sobre las  p iernas en la 
zona poco profunda.   
 
 En esas pruebas técn icas,  s in  f ines depor t ivos,  la  marca de  4 ’44”  obten ida en agua en 1 968 
fue l levada pr imero a 5 ’12”  y  luego a 5 ’27” ,  s iempre en pos ic ión ver t ical ;  todo esto con normas de se-
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gur idad b ien p lan i f icadas y en agua templada.  pero es  desaconsejab le rea l izar  recomendaciones f i jas 
sobre las posic iones operat ivas,  puesto que estas dependerán de la cambiante s i tuación de cada labor 
y  un buceador  Cient í f ico /  Técnico debe acostumbrarse a t rabajar  en cualqu ier  postura que le  permi ta  
e jecutar  la  tarea de la mejor  y mas segura manera fact ib le.   
 
E f e c t o s  p r o v o c a d o s  p o r  e l  e q u i p o  

 Están en razón de la  comodidad de uso que exper imente e l  su je to ;  una luneta que moleste en 
e l  rost ro  o  de je  ent rar  a lgo de agua,  una boqui l la  de schnorke l  que roce demasiado en la  boca o  tam-
bién permi ta ent radas de agua,  un schnorke l  de vac iado defectuoso,  un t ra je  muy a jus tado o muy hol -
gado,  a le tas inadecuadas,  c in turones de last re  que cuelgan o molestan,  e tc .  serán algunos de los fac-
tores de l  equipo que provoquen reducciones indirectas en los t iempos de retención;  por  ende el  equipo 
debe ser  adaptado a l  máximo pos ib le  a  las  caracter ís t icas de l  su je to  aunque haya que cor tar  y vo lver  
a  pegar  y coser  t ra jes,  cambiar  boqui l las ,  reemplazar  máscaras y de jar  de lado factores estét icos a  
favor  de lo práct ico y seguro.  
 
 En e l  buceo C/T,  las  mas de las veces.  hay que l id iar  con cuerdas,  anc las,  muertos,  redes,  bol -
sas,  y e lementos que pueden resul tar  tanto molestos como pel igrosos y,  en general  e l  entrenamiento y 
la  exper ienc ia ,  que se suman dent ro de los mecanismos de segur idad inconsc ientes,  ob l igan a cor tar  
la  retenc ión con un buen rango de segur idad.  
 
M e z c l a s  e n r i q u e c i d a s  c o n  0 2  u  0 2  p u r o  

 En todos los casos de uso de estas mezclas,  e l  02  f i jado en e l  organismo será mayor  que respi-
rando a i re  a tmosfér ico y  por  ende e l  t iempo de re tenc ión f is io lóg ico aumentará,  pudiendo,  para una 
so la  re tenc ión,  a lcanzarse mas de 10 minutos con 02  puro,  s in  la  presenc ia  de edema pulmonar  y con 
este se han superado los 14 minutos por  la  década de los 60 merced a estud ios efectuados por  Médi -
cos de USA.  constando que a l  resp i rar  02  puro a pres ión atmosfér ica durante c ier to  lapso se producen 
cambios netos en a l  gas a lveolar  reduc iéndose la  presenc ia  de N2  y C02 ,  mient ras que puede conside-
rarse la  de H2 0 como constante,  de ta l  modo que se t iene:  

 
 Es ev idente que resp i rando 0 2  puro la curva de d isoc iac ión de la  hemoglob ina /  02  muest ra que 
la   P02  permi t i rá  a lcanzar  práct icamente e l  100 % de saturac ión y que en e l  p lasma se d iso lverá d i rec-
tamente una cant idad que será 6,44 veces mayor  que respirando ai re,  de modo que la reserva de 02  en 
todo e l  organismo aumentará permi t iendo un mayor t iempo f is io lógico y a la vez el  C02 habrá mermado 
a proporc iones le janas a las  de exc i tac ión de los cent ros resp i ra tor ios y  por  e l lo  se cons iguen re ten-
c iones de tan largo a lcance,  las  que conl levan e l  pe l igro de acumular  l íquido en los pu lmones durante 
e l  lapso en que no es e l iminado por  la  resp i rac ión y provocar  un pr inc ip io  de edema o un edema.  
 
T i p o  f í s i c o  y  r a c i a l  

 Para las  marcas máximas no hay condic ionantes de t ipo n i  raza y las mismas han s ido detenta-
das desde 1 911 por  e l  f rancés Georges POULIQUEN:  (6 ’  27”,  con síncope fugaz),  luego por  e l  i ta l iano 
(Umberto PELISSARI,  1  992:  7 ’02” ) ,  Gheorghios HATZIS EUSTALHIOS también sostenía haber alcan-
zado los 7 ’  unos años antes de 1 913,  en buceos a 30 metros de profundidad,  y f ina lmente,  cuando la  
re tenc ión terminó en moda y  en campeonatos,  se han ido  l legando a marcas mas y  mas a l tas,  por  bu-
ceadores de d i ferentes países y razas hasta rondar  los  8 ’  30”  (8 ’  23”) ,   pero estas son marcas puntua-
les que dependen mucho de la act i tud de l  su jeto  y su vo luntad y capacidad para lograr las.  
 
 En cuanto a promedios zonales y poblac ionales,  los  pueblos que v ienen pract icando desde 
hace s ig los  e l  Buceo a Pulmón L ibre como los pol inesios,  japoneses y medi terráneos presentan venta-
jas sobre los  ot ros,  mient ras que EL t ipo f ís ico de las a l tas retenc iones no ex is te.  
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F A C T O R E S  P S Í Q U I C O S  

E s t a d o  p s í q u i c o  g e n e r a l  d e l  s u j e t o  
   Es un condic ionante tan fuer te  como e l  que corresponde a l  estado f ís ico,  pues a par t i r  de l  
mismo e l  sujeto puede encontrarse tenso,  re la jado,  t ransportar  todos sus problemas a cuestas durante 
e l  Buceo o a is larse y d is f rutar  de l  t rabajo ;  inc luso a l  comienzo de una jornada la  mot ivac ión puede 
hacer  que un su je to  supere l imi tac iones de ent renamiento y  exper ienc ia  pero su in f luenc ia  decae a l  
avanzar  las  labores y hacerse presente las  rea l idades f is io lóg icas.  
 
 En genera l  los  su je tos verdaderamente ca lmos y f r íos resu l tan benef ic iados respecto a A y A ,  
mient ras que los fa lsamente ca lmos,  que f ingen t ranqui l idad exter ior  pero bu l len por  dent ro y los  d i -
rectamente ag i tados,  ven mermadas las pos ib i l idades de a lcanzar  sus potenc ia les natura les,  puesto 
que cualqu ier  tens ión provoca mayor  consumo de 0 2  y una caída en la  re tenc ión.  
 
 En estas act iv idades y espec ia lmente en las C/T es sumamente pe l igroso tener  la  mente d is-
persa en cualqu ier  cosa en lugar  de concentrada en e l  t rabajo que se está hac iendo,  y  e l  estado ideal  
es aquél  en que e l  buceador  se encuentra como en una burbuja  espac io  /  tempora l  s in  que lo  a fecte  
n inguna c i rcunstanc ia psíqu ica que no corresponda a la act iv idad que está cumpl iendo.  
 
E m o c i o n e s  y  r e s p u e s t a  a  e s t í m u l o s  e x t e r n o s  

 Los su jetos emot ivos,  aprehens ivos,  de imaginac ión descont ro lada,  etc. ,  entran con desventa-
jas netas en e l  agua,  espec ia lmente la  oceánica,  que presta toda la  ayuda pos ib le  para sospechas 
subjet ivas sobre  pe l igros objet ivos de posib i l idades reales remotas,  pero que s in embargo coartan las 
per formances de l  su je to .  La respuesta a est ímulos provenientes de l  medio y sus habi tantes también 
condic iona e l  rendimiento y en e l  su je to  proc l ive a asustarse de cualqu ier  cosa,  sobresal tarse o des-
esperarse,  puede anular lo  tempora lmente afectando tanto su resp i rac ión como su c i rcu lac ión con los 
prob lemas secundar ios que de e l lo  der ivan;  la  descarga de adrenal ina que act iva los s is temas para 
defensa o ataque es buena como mecanismo de segur idad pero pés ima para la apneusis .  
 
 Se hace ev idente que los mejor  dotados en cualqu ier  act iv idad de r iesgo son los su je tos f r íos  
de respuesta ca lma pero no lenta,  que no son afectados mayormente por  las c i rcunstancias externas y 
mant ienen un cont ro l  tanto sobre sus emociones como respecto a su imaginac ión;  s i  un su je to  de esta 
c lase se ha e jerc i tado a l  miedo y a l  do lor  y se in tegra absolutamente a la  s i tuac ión que ocurre AQUÍ y  
AHORA es fact ib le  que inc luso sus reacc iones in ternas  sean cas i  nu las y su c i rcu lac ión y vent i lac ión  
se presenten normales,  con las netas venta jas que eso s ign i f ica.  
 
G r a d o  d e  e x p e r i e n c i a  

 La exper ienc ia  de numerosas horas de Buceo conl leva que el  sujeto ha real izado un aprendiza-
je  f ís ico y psíqu ico que le  br indan:  
 
-  C ier ta t ranqui l idad de compor tamiento,  proveniente de la  par te de la act iv idad que ya domina.  
-  Conocimiento sobre sus respuesta a d iversos prob lemas.  
-  Ent renamiento inconsc iente para integrarse automát icamente a s i tuac iones dadas.  
-  Sobre compensación ps icof is io lóg ica prev iendo inconsc ientemente la  segur idad para las c i rcuns-

tanc ias ya exper imentadas.  
 
 Estas son venta jas netas que favorecen la act iv idad del  buceador veterano sobre la del  novic io, 
aunque este ú l t imo esté mejor  dotado at lét icamente que e l  pr imero.  
 

F A C T O R E S  P S I C O F I S I O L Ó G I C O S  

A c u a t i c i d a d  

 Se def ine como Acuaticidad  a  la  capacidad del  su je to de in tegrarse f ís ica,  mental  y espir i tual -
mente con el  agua,  s iendo los  dos ú l t imos componentes las  c laves de la  misma, pues si  so lo fuera una 
cual idad f ís ica depender ía  de l  ent renamiento,  y en cambio,  es una cual idad menta l  y esp i r i tua l  que 
depende de la  act i tud ind iv idual  ante e l  medio.    Cuando e l  su je to  se in tegra a l  agua desaparecen los  
movimientos innecesar ios,  que gastan energía y  por  ende 0 2 ,  e l  cuerpo y la  mente se encuentran a ler-
tas a la vez que re la jados,  las  tareas se cumplen con un mín imo de act iv idad muscular  pero de a l ta  
e fect iv idad,  se pro longa e l  t iempo de apneusis  y apnea f is io lóg icos,  merced a l  menor  gasto de 02  por  
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unidad de t iempo,  e l  buceador  se ha acuat izado y su in tegrac ión con e l  agua dev iene en que sumer-
g i rse se tornó un  hábi to  tan natura l  como caminar .  
 
 No todos los  buceadores a lcanzan a l tos grados de Acuaticidad  y menos aquel los  que no se 
re lac ionan con e l  agua por  e l  agua misma s ino que canal izan en e l  buceo ( lo  mismo har ían en e l  mon-
tañ ismo,  e l  paracaid ismo,  e l  c ic l ismo,  e tc . )  o t ras metas y ambic iones y  para los  que la  re lac ión con e l  
agua es so lo un medio  como cualqu ier  o t ro  a f in  de consegui r las ;  por  e l  ot ro lado los mas benef ic iados 
son los que logran e l  estado en que la  inmers ión es un goce en s i  misma,  independientemente de los 
f ines que se busquen y de los resu l tados que se cons igan;  es tos se han in tegrado en una comunión 
míst ica con e l  agua,  que es e l  mayor  grado de Acuat ic idad  pos ib le ,  e l  que representa la  cu lminac ión 
de la  carrera de un buceador  y la  “marca”  de su categor ía ,  aunque no detente récord n i  t rofeo a lguno.  
 
L a  r e s p u e s t a  a l  S .  G .  y  P .  d e  A d a p t a c i ó n  

 S i  e l  agua provoca rechazos y carga de Est rés resul tará muy d i f íc i l  que e l  su jeto se integre con 
la  misma,  a pesar  de que ponga vo luntad en e l lo ,  hay c ier to  número de sujetos que nunca conseguirán 
la  adaptac ión,  un porcenta je que la  cons igue en muy bajo grado,  una gran cant idad que puede lograr la 
a  medias,  pocos los que l legan a una gran in tegrac ión y  menos aquel los que logran una s i tuac ión de 
in tegrac ión p lena,  que son qu ienes no acumular  est rés en n ingún grado cuando bucean,  mient ras que 
los o t ros lo  hacen de manera ind i rectamente proporc ional  a  su adaptac ión.   La Acuat ic idad  y e l  es t rés  
son e lementos opuestos y la  presencia de uno ind ica  una merma en e l  o t ro,  la  carga de tens ión nega-
t iva que representa e l  est rés  merma las pos ib i l idades de A y A  y  las  genera les de l  buceador  que no 
logrará en ese estado a lcanzar  sus verdaderos potenc ia les.                                                                           
 
 Los rechazos pueden ser  de 3 t ipos:  f is io lóg icos,  psíqu icos y ps icof is io lóg icos;   s iendo de los  
pr imeros e l  que provoca e l  aerosol  acuát ico que se resp i ra en r iberas y sobre la super f ic ie del  agua en 
lugar  de l  a i re  a tmosfér ico;  en estos casos los intentos de adaptac ión lenta,  re i terados en d iversas  
opor tun idades,  han resul tado notab lemente mas favorables que los de t ipo brusco que in tentan forzar  
la  s i tuac ión y con e l  t iempo la  mayor ía  de los  su jetos con suf ic ientes mot ivac iones,  logró reduc i r  a l  
mín imo la inc idenc ia  de l  aeroso l  o  adaptarse por  completo.  
 
 En e l  p lano psíqu ico y ps icof is io lóg ico,  la  respuesta negat iva puede proveni r  de raíces profun-
das que deben ser  encaradas a fondo tanto por  e l  su je to como por  un profes ional  de la ps iquiat r ía y su 
médico de cabecera.  
 

R E S U M I E N D O  

 Aparece que los factores que merman la  capacidad de A y A  y  e l  compor tamiento acuát ico son 
los mismos que reducen las per formances en cualqu ier  act iv idad humana y s i  b ien en par te responden 
a las  caracter ís t icas genét icas de l  su je to ,  en ot ra  son per fectamente cont ro lab les mediante e l  ent re-
namiento a l  e fecto;  aquel los  con exper ienc ia  larga en cursos de Buceo conocen casos de su je tos de 
muy pobre actuac ión in ic ia l  que,  cuando se dec id ieron a cambiar ,  en base a las enseñanzas de docen-
tes ser ios ,  obtuv ieron un progreso dramát ico y se  t ransformaron en excelentes buceadores,  mient ras 
que ot ros dotados de muy buenas condic iones f ís icas,  jamás lograron in tegrarse con e l  agua.  
 
 Los seres humanos presentamos una gran gama de respuestas ante los requer imientos del  me-
d io  y ante las  prop ias c i rcunstanc ias psíqu icas internas,  que en e l  agua se han de mani festar  con gra-
dos de adaptac ión que i rán desde 0  a 100 % ,y esa adaptac ión condic ionará las  durac iones de las re-
tenc iones;  lo  que resul ta  impresc indib le es NO olv idar  e l  papel  que la  educación  y la voluntad  juegan 
en estos temas,  puesto que la  cant idad de var iac iones que se puede exper imentar  para obtener  mejo-
ras es notab lemente grande y,  s i  se e l igen las que corresponden,  actuarán favorablemente sobre e l  
su jeto y en cont ra de condic iones genét icas inadecuadas,  ta l  como se ha podido demostrar  en la vasta 
exper ienc ia  recogida en cursos ser ios en muchos países.  
 
 Una forma de ayudarse para cambiar  los factores negat ivos es emplear a lgunos de los métodos 
efect ivos que permi ten e l  contro l  mental ,  establec iendo programaciones sensatas a l  efecto,  que l leven 
a l  su je to a correg i rse de una manera gradual  y as í  se potenciará notablemente cualquier  esfuerzo f ís i -
co que rea l ice.  Este tema que se t ra tará mas adelante.  
 
 En e l  próx imo ar t ícu lo  se han de t ra tar  las  formas de mejorar  las  condic iones para obtener  una 
pro longación natura l  de A y A .  
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-  MOREHOUSE L.  & MILLER, A. T. -  FISIOLOGÍA DEL EJERCICIO  -  E l  Ateneo,  Buenos Aires,  1 984. 
 
-  MOREHOUSE,  L .  &   -  MÁXIMA PERFORMANCE 
 
-  MOREHOUSE,  L .  &  -  V IDA TOTAL 
 
-  P ICCONE,  C .  e t  NEARCO,  A .  -  UROSALPINX  2  A  7 ,  Sec .  Nu t r i c ión  y  E je rc i c io  -  IP ,  Buenos  A i res ,  1  996  /  97 .  
 
-  RAMACHARAKA,  Yogu i  –  L O S  S E C R E T O S  D E  L A  R E S P I R A C I Ó N  . . . .  
 
-  SALA MATAS,  J .  E .  -  CAZA SUBMARINA -  S in tes ,  Barce lona,  1  964 .  
 
-  SALA MATAS,  J .  E .  -  CAZA SUBMARINA  -  S in tes ,  Barce lona,  1  965 .  
 
-  SCIARLI ,  R .  J .  -  LA MÉDECINE DE PLONGÉE -  Océans ,  39 ,  B .  Marse i l l e ,  1  976 .  
 
-  SELYE,  H .  -  LA TENSIÓN EN LA V IDA  -  Fabr i l ,  Buenos  A i res ,  1  964 .  
 
-  SKY,  M.  -  R E S P I R A N D O  –  EDAF,  Nueva  Era ,  Madr id ,  1  992 . -  
 
-  VAN LYSEBETH,  A .  –  A P R E N D O  Y O G A  -   
 
-  VAN LYSEBETH,  A .  –  P E R F E C C I O N O  M I  Y O G A -   
 
-  VECCHI ,  P .  –  R E L A J A C I Ó N  -   
 
-  WEST,  J .  B .  -  RESPIRATORY PHYSIOLOGY -  THE ESSENTIALS  -   W i l l i ams  e t  Wi l k ins ,  Ba l t imore ,  1  985  a .  
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 2  –  H I P E R B Á R I C A  G E N E R A L  

 
S N A P  -  S Í N D R O M E  N E R V I O S O  D E  

 A L T A  P R E S I Ó N  -  2  

 
 A c t u a l i z a c i ó n  p o r  p a r t e  d e :  B R A V O ,  C h a r l y  –  D E  F I L I P P O ,  J o r g e  A .  –  R Ó V E R E ,  Á n g e l  J .  –  
S A N T A N A ,  A d r i á n  M .  –  V É N T O L A ,  H o r a c i o  H .  -  d e  a r t í c u l o s  d e  U R O S A L P I N X  4  y  5  ( i m p r e s o s ) ;  c u y o s  
a u t o r e s  s o n :  J o r g e  A .  D E  F I L I P P O  –  L u í s  H .  M Á R Q U E Z   
 
R e s e ñ a  d e l  a r t í c u l o  a n t e r i o r  

 Se ha presentado un panorama h is tór ico,  desde la  pr imera menc ión por  JUNOD, (1  835)  hasta 
los  conoc imientos actua les donde se most raron e l  agregado de s íntomas y s ignos que se fueron 
aprendiendo a t ravés de la  exposic ión a profundidades cada vez mayores,  los  fac tores que potenc ia-
ban e l  SNAP, los intentos de c las i f icar  los  síntomas y e l  problema de las pr imeras cuant i f icac iones.  En 
e l  presente se recrearán las  tabulac iones y resu l tados de a lgunos de los estud ios mas impor tantes 
desde que en 1 937 SHILLING et  WILLGRUBE real izaran la pr imera cuant i f icac ión del  deter ioro produ-
c ido por  la expos ic ión a pres iones e levadas de a i re ,  así  como se aprec iará que estos estud ios com-
prueban lo  que antes se conocía empír icamente.  
 

C U A N T I F I C A C I Ó N  D E L  D E T E R I O R O  
 Clas i f icar  (aspecto cual i ta t ivo)  los s íntomas y s ignos de una afecc ión resul ta  natura l  y deviene 
de l  prop io  desarro l lo  de la  act iv idad y de la  acumulac ión de observac iones,  obten idas pr imar iamente 
por  los  prop ios operadores,  luego por  personal  c ient í f ico y técn ico espec ia l izado que va rea l izando 
observac iones sobre aquel los  y f ina lmente por  exper iencias programadas,  gestándose así ,  de manera 
paulat ina,  un panorama ordenado de la  apar ic ión de los mismos.  
 
 Los estud ios dest inados a cuant i f icar  e l  deter ioro resul tan mucho mas complejos puesto que es 
impresc ind ib le  ordenar  d iversos factores y desarro l lar los  bajo  un t iempo de expos ic ión a d is t in tos n i -
veles de presión,  ut i l izando una cant idad de sujetos exper imentales que permita a le jarse de las posibi-
l idades de l  azar ,  s i tuac ión que a a l tas pres iones hace no so lo  mas comple jas las  labores s ino mas 
r iesgoso todo e l  operat ivo,  a  lo que se debe sumar e l  tema costos,  que no es de desprec iar .  
 
 La invest igac ión h iperbár ica es costosa,  no so lo en equipo e  ins t rumental  s ino en horas hom-
bre,  tanto de los  profes ionales  que invest igan como del  personal  exper imenta l  o  de cont ro l ,  en espe-
c ia l  en las  zonas l ími tes,  puesto que a las  expos ic iones hay que agregar les las  descompres iones que 
suman largas horas,  la  v ig i lanc ia  poster ior  de los su je tos,  y a  la  vez importa r iesgos f is iopatológicos a 
los  que deben sumarse los prob lemas de acc identes comunes y los  que der ivan de fa l las  e léct r icas y /  
o  mecánicas y /  o  e lect rón icas de l  equipo,  de ta l  manera que a lgunas de las pruebas de cuant i f icac ión 
han s ido subs id iar ias de ot ras durante las cuales lo  pr imord ia l  era e l  contro l  de equipos o la prueba de 
metodologías de t rabajo o b ien de Tablas de Descompresión,  s iendo el  SNAP de interés complementa-
r io  en las  mismas.  
 
 Por  ot ra  par te  las  pruebas especí f icas en cámara carecen de los factores que acompañan las 
Act iv idades Hiperbár icas y Endoacuát icas labora les,  tanto a favor  como en cont ra ,  pero conl levan 
ot ros de su prop ia  índole con lo  que e l  subst ra to  bás ico,  s i  b ien no resu l ta  idént ico y  requiere a lgún 
coef ic iente que le  br inde segur idad adic ional ,  no se a le ja demasiado de las  labores reales;  en general  
se t iende a tomar  los  estud ios en cámaras como menos est resantes que los t rabajos en ca jones neu-
mát icos y agua,  de manera que,  para equiparar  por  lo  menos e l  peso de equipos y las  func iones,  se  
pasó de las  cámaras s imples a las  comple jas que t ienen combinac ión de n ive les,  seco y húmedo,  las  
que remedan las condic iones de t rabajo s in  los  r iesgos ext ras de las act iv idades de Buceo profundo,  
que es impresc ind ib le  desarro l lar  costa afuera.  
 
 Resul ta  c laro que cuanto mas estandard izadas estén las pruebas más cercanos unos a ot ros 
serán los  datos procedentes de estas;  nosot ros entendemos que s i  se quieren hacer  las  invest igac io-
nes con un mín imo de prec is ión deben cons iderarse por  lo  menos los  factores que señalamos en la  
Tabla  s igu iente:  
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-  E lecc ión adecuada de las pruebas exper i -

menta les;  
-  Pos ib i l idad de a is lar las una de ot ra ;  
-  Cont ro l  g lobal  de l  deter ioro;  
-  Cont ro l  independiente de cada func ión;  
-  Detecc ión de los  factores pr imord ia les;  
-  Id .  Con los factores favorecedores,  poten-

c iantes y s inergís t icos;  
-  Cal idad y cant idad adecuada de suje tos 

exper imenta les;  
-  Cal idad y cant idad adecuada de los grupos 

test igo;  

  
-  Fact ib i l idad de re i terac ión de las pruebas 

en cualqu ier  laborator io ;  
-  Anál is is  lo mas completo  pos ib le de la  b i -

b l iograf ía prev ia  y s imi lar ;  
-  Fact ib i l idad de comparac ión con par te  de la  

misma;  
-  D isponib i l idad de medios técn icos adecua-

dos y personal  idóneo para su manejo;  
-  Ins t rumental  adecuado a las  pruebas;  
-  Evaluac ión lo  mas exacta pos ib le  de los 

r iesgos exper imenta les  y toma de las  medi-
das de Hig iene y Segur idad per t inentes.  

  
 Hay un aser to ,  que a lgunos at r ibuyen a OPPENHEIMER, que ind ica que:  

 “ E l  c á l c u l o  ( o  e s t u d i o )  m a s  e l a b o r a d o  y  p r o f u n d o  d a  r e s u l t a d o s  e r r ó n e o s  s i  
l o s  d a t o s  ( p a r á m e t r o s )  i n i c i a l e s  s o n  f a l s o s ”   

 
 De esto se desprende que e l  pr imero de los factores será cruc ia l ,  lo  mismo que la  e lecc ión de 
los su je tos;  las  d is idenc ias de a lgunos estud ios se corresponde con la  e lecc ión de las pruebas,  espe-
c ia lmente ent re  los  p ioneros,  pero e l  deter ioro fue mensurado,  comenzando por  los estud ios de SHI-
LLING & WILLGRUBE (1 937) .  
   
E s t u d i o s  d e  S H I L L I N G  &  W I L L G R U B E  ( 1  9 3 7 )  
 

hkPa 1,013 3,8 4 ,05 4,81 5,57 6,33 7,1 7 ,85 8,61 9,31 10,18 

m 
H2O 0,00 27,00 30,00 37,50 45,00 52,50 60,00 67,50 75,00 82,50 90,00 

            

A 0,35 11,09 6,89 7,05 9,74 11,95 13,98 17,17 26,07 26,53 31,42 

B 0,18 0,86 0,49 0,42 0,72 0,84 1,22 0,88 2,18 2,66 3,02 

C -  -  0,59 -  0,09 -  2,26 -2,30 -  2,49 -  2,55 -  4,24 -5,85 -  6,43 -  8,74

D 0,214 -  -  -  0 ,237 -  0 ,242 -  0 ,248 -  0 ,257 

E 1,64 2,55 3,42 3,01 4,86 8,00 11,75 15,73 16,33 17,09 24,30 

 
A  =  T iempo promedio ext ra,  necesar io  para resolver  prob lemas (en s . )  para todos los  su jetos;  
B  =  Promedio de er rores ext ras a l  parámetro super f ic ia l ,  en la  reso luc ión de prob lemas;  
C  =  Promedio de d isminuc ión de números o let ras tachados;  
D  =  T iempo promedio de reacc ión (en s . ) ;  
E   =  T iempo promedio ext ra  necesar io  para reso lver  prob lemas para suje tos ac l imatados (en s . )  
 
 Ut i l izando un grupo exper imenta l  de 46 hombres,  los autores emplearon las 4 operaciones ar i t -
mét icas y  e l  t i ldado de le t ras y números,  sobre los  cuales mid ieron tanto e l  t iempo necesar io  como e l  
número de er rores y agregaron e l  cont ro l  de l  t iempo de reacc ión,  con lo  que conf iguraron e l  t rabajo  
base de la  cuant i f icac ión de l  deter ioro por  a i re  resp i rado a pres ión.  Este t rabajo p ionero,  encontró  la  
comprobación de datos cual i ta t ivos sobre la  inc idenc ia  menor  en su je tos f r íos,  rac ionales y de a l to  
in te lec to,  la  potenc iac ión del  SNAP por la compresión rápida,  para t rabajos de c ier ta permanencia,  así  
como la  presenc ia  de c ier ta  adaptac ión que moderaba e l  s índrome s in  anular lo ,  pero permi t iendo una 
mejora en el  rendimiento de l  exper to  sobre e l  novel . .  
 
 En 1 941 CASE & HALDANE en t rabajos de mayor complej idad ut i l izaron la ef ic iencia ar i tmét ica 
y la  dest reza manual  para evaluar  no so lo  e l  deter io ro por  a i re ,  s ino la  inf luenc ia  de l  cambio de % en 
la  mezc la  ent re  N2 y 02,  las  mezclas con ot ros gases (Ar ,  He,  H) ,  e l  efecto de l  C02,  y e l  ∆τ .  Compro-
bando que los  efectos del  SNAP se presentaban durante la compresión y a lcanzaban su p ico dentro de 
los 2  pr imeros minutos de permanencia en la  profundidad tope,  s in que se potenc iaran durante la per-
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manencia y a la  vez constataron que en inmers iones largas se producía una adaptación puntual  que en 
a lgunos su je tos reducía los  e fectos.  En la  descompres ión,  encont raron la  ráp ida remis ión de los s ín-
tomas con alguna secuela,  como amnesia sobre lo  sucedido,  en espec ia l  a  pres iones máximas.  
 
E s t u d i o s  d e  C A S E  &  H A L D A N E  ( 1  9 4 1 )  

Función  1,013 hkPa = 0 m H2 0  8,71 hkPa = 76 m H2 0  
 

Er rores ar i tmét icos 6 22 
 

Habi l idad   manual  % 100 91  

 
 Evidentemente las funciones mentales super iores deter ioradas en mucha mayor proporción que 
la  dest reza manual  estaban ind icando que los e fectos sobre e l  SNC eran impor tantes.   E l  f r ío,  la  h ipe-
rox ia ,  la  h ipercapnia y la  pres ión aumentaban la potenc ia  del  SNAP, ind icando además la complej idad 
del  cuadro que se componía de múl t ip les factores entre los causales y los potencia les,  muy di f íc i lmen-
te  cuant i f icab les en conjunto,  s i  b ien es fact ib le  hacer lo  ind iv idualmente o tomando so lo  a lgunos de 
e l los ,  tornándose impresc ind ib le  entonces la  separac ión correcta ent re  las  causas rea les de l  SNAP y 
todo cuanto fuera moderador  o potenc iante 
 
 ALDAO  (1  951)   e l  p ionero en escr ib i r  un l ib ro  sobre Medic ina de l  Buceo en caste l lano efectuó 
estud ios en la  Base Naval  de Mar  de l  P la ta ,  rea l izando una separac ión de func iones que le  permi t iera 
ver i f icar  con mayor  prec is ión los  resu l tados que a l  ser  e jecutadas en conjunto,  dada la  d isponib i l idad 
de t iempo para rea l izar  las  pruebas,  y determinó lo  s igu iente:   
 
E s t u d i o s  d e  A L D A O  ( 1  9 5 1 )  

%  d e  d i s m i n u c i ó n  a :  4 hkPa = 30 m H2 0  6,08 hkPa = 50 m H2 0  

Funciones:   
 

Atenc ión 8,36 36,73 
 

Memor ia  14,11 20,89 
 

Imaginac ión 0,00 17,85 
 

Ju ic io  cr í t ico 0,99 31,42 
 

Promedio  5,84  26,72  

 
 KIESSLING et  MAAG (1 962)  descontentos con las pruebas ut i l i zadas hasta ese momento pro-
baron con una de e lecc ión,  para e l  cont ro l  de l  t iempo de reacc ión y mid ieron la  habi l idad manual  me-
d iante ot ra ,  basada en e l  tab lero agujereado de PURDUE mas comple ja que las anter iores,  y las  fun-
c iones menta les a t ravés de una tercera que impl icaba razonamiento conceptual  y  sus exper ienc ias 
( lamentablemente)  so lo se rea l izaron a 4 hkPa (30 m H2 0) .  
 
E s t u d i o s  d e  K I E S S L I N G  &  M A A G  ( 1  9 6 2 )  

 
f u n c i o n e s :  

 
%  d e  d i s m i n u c i ó n  a  4  h k P a  =  3 0  m  H 2 0  

 
t iempo de reacc ión >  20,85 

 
habi l idad manual  7 ,90 

 
capacidad rac ional  33,46 

 
 Los mismos autores estud iaron la  acc ión de l  t iempo t ranscurr ido en pres ión sobre los  e fectos 
de l  SNAP,  no encont rando var iantes s ign i f icat ivas,  mient ras que en cuanto a l  t iempo de reacc ión y la  
capac idad de rac ioc in io,  sus pruebas,  más prec isas  y cu idadas que anter iores,  señalaron una merma 
impor tante a esa pres ión.  
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 Por  los  casos v is tos hasta ahora y o t ras exper ienc ias y datos e l  SNAP se asemejaba a la  in-
tox icac ión a lcohól ica o a los  grados in ic ia les de la  anestes ia ,  esto l levó a que los estadounidenses,  
proc l ives a ese t ipo de cosa,  lo c las i f icaran de acuerdo con la  “ teor ía  de los  Mar t in is ” ,  ind icando que 
cada 15 m de H2 0 descendidos equiva l ían a la  ingesta de una medida de Mar t in i  b lanco.   S in  embargo 
ADOLFSON (1 964)  y ADOLFSON & MUREN (1 965)  e fectuaron pruebas d iversas en profundidades 
mayores,  l legando hasta 13,2 hkPa = 120 m H2 0 donde encontraron no so lo  e fectos muy super io res a 
los de 10 hkPa,  s ino que no se asemejaban a los de la  intox icac ión a lcohól ica o la  anestes ia,  s ino a 
los  de intox icac ión por  LSD.  
 
E s t u d i o s  d e  A D O L F S O N  ( 1 9 6 4 - 6 5 )  -  A D O L F S O N  &  M U R E N  ( 1  9 6 5 )  

 
F u n c i ó n :  

 
%  d e  d e t e r i o r o  a  1 3 , 2  h k P a  =  1 2 0  m  H 2 0  

 
-  dest reza manual  

-  er rores ar i tmét icos 

-  reacc ión a órdenes 

-  voz  

-  audic ión 

-  v is ión 

-  sensac iones  

-  sent ido de l  t iempo  

-  prob lemas f ís icos 

 
<  35,3 

61,6 

se entendían pero se ignoraban 

reverberaba 

incrementada 

f i jac ión o sensac ión de pérd ida inmediata 

eufor ia  o estados maníaco-depres ivos -  sensac ión de lev i tac ión 

to ta lmente desorganizado 

cambios en e l  aspecto fac ia l  

 
A D A P T A C I O N E S ,   P O T E N C I A C I O N E S  Y  V A R I A N T E S  

A d a p t a c i o n e s  

 Quedó demostrado que las expos ic iones repet idas,  en todos los  n ive les,  inc luso a 13,2 hkPa 
producen un grado var iab le  de adaptac ión parc ia l  dato que re fuerza,  aparentemente,  la  teor ía  de “ los  
exper tos” ,  que luego veremos y que co loca a l  hombre veterano en mejores condic iones que e l  novic io,  
aparec iendo esa d i ferenc ia  mas marcada en los t rabajos reales que en los exper imenta les.   
 
P o t e n c i a c i o n e s  

Se comprobó que a lgunos factores incrementan los efectos de l  SNAP, ta les como:  
  

F í s i c o s  
¯  Fat iga prev ia  a  la inmers ión.  
¯  Trabajo pesado durante la  misma.  
¯  Malas condic iones de vent i lac ión.  
¯  H ipercapnia,  aún l igera.  
¯  H iperox ia .  
¯  Ingesta prev ia  de a lcohol .  
¯  ∆τ  ,  hac ia  ambos lados,  pero en especia l  

hac ia  e l  f r ío ( - ) .  

 
P s í q u i c o s  

¯  Pobreza inte lectua l .  
¯  A l ta emot iv idad.  
¯  Ans iedad.  
¯  Aprehensión o temor .  
¯  Inexper ienc ia .  

 
V a r i a n t e s  

 E l  tema de las  var iantes se expresa en la  cuant i f icación mostrando que s i  b ien es fact ib le obte-
ner  promedios para t ip i f icar  e l  SNAP,  h i lando f ino hay tantas formas de l  mismo como de su je tos que 
ent ren en sus domin ios.  
 
 La comprobación de que la  potenc ia  de l  SNAP aumenta por  prob lemas psíqu icos de l  su je to ,  
tenga la  exper ienc ia  que tenga,  demuestra que rea lmente hay un componente de ese t ipo,  de menor  
impor tanc ia  que la  que le  daban por  los  60 Gianni  ROGGHI y o t ros técn icos que preconizaban la  ex is-
tenc ia  de dos SNAP:  
 
¯  P s í q u i c o ,  produc ido por  la  ansiedad,  la  inexper iencia,  la aprehensión,  e l  temor o la emot iv idad del  

su je to  y que atacar ía en pres iones menores a 6 hkpa.  
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¯  N e u r o f i s i o l ó g i c o  que operar ía desde 5 hkpa en adelante.  
 
 La ev idenc ia obten ida de las pruebas cuant i tat ivas de jó  c laro que estos factores t ienen impor-
tanc ia ,  pero como potenc iantes y no como agentes productores.  
 
 La ve loc idad de compres ión aparece también tanto como moderador  como potenc iante,  según 
señalamos en e l  ar t ícu lo  anter ior ,  donde se tomó e l  e jemplo de Frédèr ic  DUMAS, así  BENNETT, DO-
SETT & RAY (1 964)  y BENNETT (1 965)  real izaron pruebas a profundidades ext remas con a l ta  veloc i -
dad de compres ión demostrando que la  misma era un excelente moderador  de l  SNAP en exposic iones  
mín imas.   La tab la  s igu iente muestra sus resul tados,  comparados con los que extrajeron KIESSLING & 
MAAG de las  suyas.  
 
E s t u d i o s  d e  B E N N E T T ,  D O S E T T  &  R A Y  ( 1  9 6 4 )  -  B E N N E T T  ( 1  9 6 6 )  a  1 2 0  y  1 5 0  m  H 2 0  c o m -
p a r a d o s  c o n  l o s  d e  K I E S S L I N G  &  M A A G  ( 1  9 6 2 )  a  3 0  m  H 2 0 .  
 

P a r á m e t r o s  13,17 hkPa= 
120 m H2 0  

 
16,2 hkPa = 
150 m H2 0 

 

4  hkPa = 
30 m H2 0  

 
Ve loc idad de compres ión,  en m. /s .  

 
6  (20”)  

 
75 (20”)  

 
0 ,5  (60”)  

 
Permanencia,  en s .   

 
40 

 
40 

 
2  160 (36 ’)

 
Aumento de l  t iempo de reacc ión % 

 
0 

 
15 -16 

 
>  20,85 

  
 La moderac ión de l  SNAP ante esta ve loc idad de compres ión es muy poderosa,  dado que en 
ambos casos se han obtenido mejores per formances en las a l tas que en la menor,  lo que demuestra su 
va lor  para acc iones mínimas ( recoger  un ob je to l igero o de l icado,  l ingar  a lgo con un mosquetón s im-
p le ,  observar  una s i tuac ión,  e tc . ) ,  probablemente menores a los  60” ,  que resu l tan ent re  la  mi tad y  la  
tercera par te  de l  t iempo que tarda en insta larse e l  SNAP (120”  a  180”)  luego de a lcanzada la  profun-
d idad de t rabajo ;  y probablemente se podr ía l legar  hasta los  100” .  
 

L O S  S U J E T O S  Y  L A  E X P E R I E N C I A  
 La inc idenc ia  de los factores psíqu icos ind ica que d ichos componentes in tegran e l  SNAP,  en 
lugar  de e jercer  acc ión separada como sostenía ROGGHI;  parece evidentemente que cuando se soma-
t izan potenc ian la  agresión,  mient ras que la conducta inversa  la modera.  
 
 La teor ía  popular  y los  d ichos y mi tos sobre los  veteranos y exper tos ( “ los  veteranos no mue-
ren”)  t iene algunas cosas que son c ier tas y que se comprueban desde e l  levantamiento de pesas y las  
carreras de fondo a la  c i rugía o  la  superv ivenc ia,  y que c ient í f icamente deben asoc iarse a los  meca-
n ismos de adaptac ión enra izados en e l  organismo humano desde épocas ancest ra les,  espec ia lmente 
los  de t ipo lento,  que permi ten la  modi f icac ión ps icof is io lóg ica que ha l levado a que,  a  pesar  de nues-
t ra  innata vocac ión soc ia lmente su ic ida,  todavía la  espec ie  ande molestando a ot ras por  esta  T ier ra ,  
mient ras que unas cuantas,  mas o menos pr imi t ivas,  han desaparec ido.  
 
 La exposic ión repet ida a l  SNAP, a l  igual  que a l  e jerc ic io  con pesas o la  re tenc ión resp i ra tor ia,  
por  un lado va dando la conf ianza consciente para resolver  las s i tuaciones e intentar  superar las,  mien-
t ras que por  e l  o t ro  se produce la  adaptac ión inconsc iente que agrega e l  factor  de la sobre compensa-
c ión,  que es la  prev is ión de l  cuerpo ante pos ib les futuras agres iones,  y así  e l  levantador  puede agre-
gar  repet ic iones o kg.  y  e l  buzo res is t i r  mejor  la  retenc ión o e l  SNAP.  
 
 Adaptación no es solución,  pues una buena adaptación laboral  que permite a l  buzo una mayor 
permanencia o un mejor  rendimiento,  mient ras que por  e l  o t ro  lado puede hacer  acumular  cargas so-
mát icas de ot ra espec ie que terminan ec los ionando con e l  t iempo.  

 
S E C U E L A S  P A T O L Ó G I C A S  D E L  S N A P  

 E l  SNAP por  a i re  compr imido o por  O 2 N2 en ot ras proporc iones se descr ibe como que pasa 
rápidamente durante la descompresión y deja pocas secuelas,  que además son revers ib les,  a veces un 
dolor  de cabeza y en ot ros casos amnesia de los  sucedido a máxima exposic ión,  pero la real idad no es 
así ,  espec ia lmente para qu ienes t rabajan repet idamente en exposic iones de 7 o mas hkPa.   
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Algunos autores y una gran cant idad de “docentes”  parecen haber  o lv idado los excelentes t ra-
ba jos de JULIEN,  ROGER & CHATRIAN,  (1  951) ,  de ROGER, CABARROU & GASTAUD (1 953)  y f ina l -
mente e l  de ALBANO, CRISCUOLI  et  CIULLA (1 962) ,  que determinaron que las inmers iones de ru t ina  
a esas pres iones de jaban secuelas a largo p lazo que se notaban en los EEG y que s i  b ien no eran 
d iscapaci tantes,  ex is t ían y demostraban una inadaptac ión neurof is io lóg ica ante la  agres ión cont inua,  
que at r ibuyeron a l  02 ,  gas que nada t iene de iner te ,  favorec ido por  los  efectos que e l  agente narcót ico  
provoca en las cé lu las.  Su expl icac ión fue la  s igu iente:  
 

   “S i  b ien la  narcos is  const i tuye un fenómeno mani f ies to  de la  acc ión de l  N2 ,  la  acc ión de l  02  
de l  a i re  durante la  producc ión de l  SNAP es de agres ión sobre las cé lu las de l  SNC en estado nar-
cót ico” 

 
 E l  estud io  de l  62,  espec ia lmente sobre los  cora leros,  que en esos años t rabajaban en la  zona 
de los 10 hkPa día t ras día ,  sumando a los  prob lemas t íp icos de descompres ión los  de l  SNAP,  deter -
minó que los invest igadores i ta l ianos recomendaran que NO se hic ieran inmersiones de rut ina mas al lá 
de 6 hkPa,  con a i re  compr imido  y  que debajo de esos n ive les se operase con mezclas de O 2  y He2  o  
t r imix  en las que no deber ía  superarse una P02  de 0,5 a 0,7 hkPa,  que ya resu l tan 250 y 350 % de la  
que t iene e l  gas en e l  a i re  a tmosfér ico a n ive l  de l  mar  (0 ,2  hkPa) ,  mient ras que en e l  a i re  a  10 hkPa la  
P02  es de 2 hkPa;  es ta  postura y probablemente la  merma del  coral  a esas cotas l levó a un interesante 
uso de aparatos autónomos de c ic lo ab ier to  con mezc las s in té t icas,  los  famosos te t ra  bote l las  y penta 
bote l las  que h ic ieron época y ba jo  los cuales se a lcanzaban profundidades de de 120 a 140 m.  en 
busca de la  prec iada co lon ia .  
 

Es necesar io  acotar  que también se produjeron acc identes con la  mezc la  b inar ia de Hel iox,  
cuando los  equipos eran ut i l izados fuera de los  parámetros de Segur idad,  pero la inc idencia del  SNAP 
y sus consecuencias se redujeron notab lemente pues cuando se respetaban los parámetros no se a l -
canzaban profundidades que les permi t ieran a las mezclas ut i l i zadas a lcanzar  pres iones cr í t icas  que 
afectase e l  SNC de los buceadores.  .    
 
 E l  e fecto  sobre e l  SNC, mas que cualqu ier  o tro  factor ,  tendr ía  que ser  e l  determinante de la 
profundidad máxima de los buceos ru t inar ios y repet idos con a i re  compr imido y con las mezclas s inté-
t icas,  que en e l  caso del  pr imero no deber ían exceder  los  6  hkPa,  mient ras que las in tervenc iones  
puntua les de mayor  pro fundidad quedar ían en acuerdo a la  capac idad de l  buzo,  pero la  exper ienc ia  
ind ica que los v ie jos 10 hkPa o 90 m de H2 0 eran bastante sensatos.  
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3  -  I N C I D E N T E S  Y  A N É C D O T A S  

 
Ac tua l i zado  de  Urosa lp inx  2  ( impreso) ,  po r  l os  au to res :  E n r i q u e  F .  Á L V A R E Z  -  F e d e r i c o  C .  S E R R A N O  

E l  e q u i p o  “ m i l a g r o s o ”  

 Fue en una de las p i letas que ASES. ‘JULES ROSSI”  d isponía por  pr inc ip ios de la década de 
los 70 y en las que se combinaba bastante b ien e l  uso de una par te  para docencia y e l  resto para bu-
ceo l ibre .  En e l  borde de esta ú l t ima zona se encontraba preparando su equipo un joven,  a l  que e l  
docente de turno podía observar  por  estar  dando c lase muy cerca,  una vez terminados los preparat i -
vos e l  joven se ar ro jó ve lozmente a l  agua en la  zona profunda no dándole t iempo a nadie a deci r le que 
estaba sobre last rado.    
 
 L legó a l  fondo mientras e l  docente lo seguía con la mirada,  pudiendo apreciar  que de inmediato 
comenzaba a rea l izar  movimientos inarmónicos cada vez mas bruscos que f ina lmente denotaban de-
sesperac ión,  momento en que se ar ro jó  a l  agua para rescatar lo ,  ext rayéndolo ráp idamente pero s in  
poder  ev i tar  que sa l iera con un buen sofoco y un mayor  susto,  aunque s in  t ragar  agua.   Se lo de jó  
t ranqui l izar  mas de media hora recostado en una co lchoneta a l  lado de la  p i le ta y luego se lo in terrogó 
sobre que le  había pasado,  resu l tando que:  
 
¯  No sabía nadar  y en la  casa de ar t ícu los depor t ivos (no de Buceo)  se le  había d icho que era  

tan fác i l  bucear  que bastaba ponerse e l  equipo y ya podía bucear ,  es te  reso lv ía  todos los  prob le-
mas;  ( lo  cual ,  en su pr imera par te  era verdad,  puesto que se t i ró  a l  agua y  buceó) ;  lo  que no le  d i -
jeron era como sobrev iv i r  a t remenda estup idez.  

 
¯  Como quer ía  hacerse e l  buceador  para impres ionar  a  las  ch icas,  no dudó un instante y e jecutó  

e l  ac to su ic ida que re latamos.  
 
 Afor tunadamente,  t ranqui l izado por  la  rap idez con que fue rescatado,  dec id ió  segui r  un curso 
en ASES,  en e l  cua l  se le  enseñó a nadar  y a  bucear  conjuntamente,  resu l tando luego buen buzo.  
 
E l  “ e x p e r t o ”  

 Era un nadador  de p i le ta que se presentó un día en La Paloma al  f inal  de un hermoso atardecer 
de aguas c la ras y  ca lmas,  esto  ú l t imo cosa muy rara en la  zona de l  faro,  lo  h izo cuando los habi tué de 
la  endoacuát ica estaban en p leno ment idero de anécdotas presentes y pasadas,  luego de d is f rutar  un  
marav i l loso día  de buceos,  reco lecc ión y caza,  la  que,  cuando l legó e l  “exper to” ,  ya  había s ido env ia-
da por  medio de los aprendices,  seguidores de los mayores,  a las respect ivas heladeras,  determinando 
que e l  “exper to”  no pudiera aprec iar  en que cosas se andaba.  
 
 E l  “exper to” ,  pagado de s i  mismo,  ostentó su est i l izado f ís ico y su equipo nuevo (en la Paloma, 
e l  mater ia l  ut i l i zado era v ie jo  o  casero)  ante las  curv i l íneas y  poco vest idas  ch icas que se paseaban 
por  la  p laya aprovechando hasta los ú l t imos rayos del  sol ,  h izo un breve recorr ido durante un rato y en 
un momento e levó e l  br i l lante  fus i l  de resor tes  por  sobre su cabeza,  ( feste jaba la  caza de un sargo)  y  
regresó.   Todos los “observadores interesados ”  se habían dado cuenta de que no ut i l izaba schnorkel  y 
cuando sa l ió  y dec id ió  i lus t rar  con su sapienc ia a  la  g i lada loca l ,  sentenc ió  que e l  era nadador  de 
competenc ia ( luego se dar ían cuenta que era verdad,  pero en p i le tas)  y  nunca se le  ocurr i r ía  u t i l i zar  
ese “ r id ícu lo adminícu lo”  y mucho menos una “ fea”  cámara de auto (genera lmente con var ios parches  
de d is t intos co lores)  como apoyo.   Se despid ió  con un d isp l icente “hasta mañana”  l levándose su sar -
gu i to  y acompañado por  a lgunas chicas,  ante e l  “contento”  de los  loca les.  
 
 E l  d ía  s igu iente también presentó agua c lara,  pero e l  t iempo estaba cambiando y e l  o lea je  se  
notaba,  de ta l  modo que los buceadores mas nuevos permanecían a l  abr igo de las canaletas y s iendo 
la  zona mas o menos grande se pudo bucear  y cazar  s in repet i r  a taques a las cuevas v is i tadas la v ís-
pera,  y en e l  a tardecer ,  a  la  misma hora que en e l  d ía  anter ior ,  l legó e l  “exper to”  con su cor te  de ad-
miradoras,  repi t iendo “cas i ”  la  func ión anter ior ,  con las “pequeñas” d i ferencias de que esta vez toda la 
banda había de jado sus presas de mar iscos y peces b ien a la  v is ta,  con buenos caracoles y  mej i l lo -
nes,  sargos,  chanchi tos ( turcos)  pargos,  bróto las  y meros de excelente tamaño,  como para que los  
v iera b ien,  de modo que no ent ró a l  agua tan ganador  como lo  presupuso antes de tocar  la p laya.   
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 Por  supuesto que las  ch icas comenzaron a cambiar  de bando,  preguntando por los peces caza-
dos y los  caracoles y  ent rando en conversac ión con la  “g i lada”  a  la  que no encontraron n i  g i lada n i  
fa l ta de conoc imientos de l  Océano y sus habi tantes,  como daba a entender  su aspecto,  y con a lgunos 
in tegrantes que eran estud iantes univers i tar ios  de Montev ideo y Buenos Ai res.  
 
 Luego,  durante la  sa l ida,  e l  “exper to”  ag i tó  muchas veces e l  fus i l ,  “saludo” a l  que respondieron 
tanto los  buceadores como las ch icas desde la  costa,  pero esta vez no se t ra taba de feste jar  n ingún 
t r iunfo s ino p id iendo ayuda,  cosa que los  loca les tardaron en d iger i r ,  suponiendo que estaba real izan-
do una matanza fenomenal ,  hasta que a lgu ien sospechó y sa l ió  la  “par t ida de rescate”  met iendo una 
bul la  fenomenal ,  que at ra jo  a  media Paloma,  dado que e l  paseo de la  tarde era inev i tab le ,  pr imero por  
la  zona costera y luego dando la  c lás ica “vuel ta de l  perro”  de l  cent ro .  
 
 Ev identemente la  fa l ta  de schnorke l ,  la  moda bat ida y su inexper iencia fuera de pi leta,  coadyu-
varon para que comenzara t ragando a lgo de agua y terminara desesperándose.  
 
 La venganza fue ter r ib le ,  ya que resu l tó  “sa lvado”  por  una banda de 6 o 7  semisa lva jes,  sopa-
peado,  puesto sobre una cámara de auto (por  supuesto emparchada) ,  ar rast rado a la  p laya práct ica-
mente desnudo y obl igado a vomitar e l  agua que había t ragado delante de sus admiradoras,  atendido y 
t ransportado por e l  personal  de la pol ic l ín ica local ,  que había s ido “convocado” urgentemente al  efecto 
y que acudió con s i rena y todo,  ante e l  numeroso públ ico que seguía las  v ic is i tudes de l  caso.   
 
 A la  mañana s igu iente había desaparec ido y nadie lo volv ió a ver  por La Paloma,  dejando,  c laro 
está,  e l  re lato  de su “ex i tosa”  aventura ant i  schnorke l .  
 
E l  l a r g o  d e l  c o r d e l  

 También fue en La Paloma,  pero esta vez a o t ro  de los  que ut i l i zaban equipo casero,  que l legó 
por  vez pr imera a la  zona con un buen equipo que inc lu ía un fus i l  a gomas fabr icado por  e l  mismo;  
pero había le ído muchos re la tos de ot ras reg iones  y o t ros tamaños de peces,  pues lo  había equipado 
con un g igantesco ree l  que l levaba unos cuantos metros de cordel ,  pero a l  que parece que se había 
o lv idado de poner le  e l  f reno.  
 
 S impát ico y bonachón,  p id ió  a lgunos  datos sobre e l  lugar  y  sa l ió ,  en e l  pr imer  d ía  de agua c la-
ra ,  con a lgunos de los “ loca les”  mencionados en e l  tema anter ior ;  la  t ransparenc ia  y la  temperatura 
eran ideales para una larga jornada y así  sucedió,  cada uno por  su lado o en pare ja  ,  b ien repar t idos,  
s in  neces idad de leg is lac ión a lguna,  suplantada ef icazmente por  la  EDUCACIÓN, las  BUENAS COS-
TUMBRES y la  AMISTAD,  para no molestarse entre  los  que mar isqueaban y los que cazaban y a la  vez 
ent re  estos ú l t imos.   
 
 Todo iba b ien hasta que uno de los buceadores v io  un cordel  que parecía suel to  y que era mo-
v ido por  las  ondas y  s igu iéndolo se d io  de manos a boca con e l  nuevo buzo,  envuel tas sus p iernas  
como un matahambre por  e l  la rgo corde l ,  que además estaba at rapado en e l  fondo rocoso mantenien-
do a l  buzo a una d is tanc ia constante de este,  de ta l  modo que apenas podía resp i rar  cuando bajaba la  
onda pues cuando esta se e levaba le  cubr ía  e l  schnorke l  y para co lmo,  en su desesperac ión había 
de jado caer  e l  cuchi l lo  ent re  las  rocas,  e l  descubr idor  de l  evento p id ió  e l  consabido aux i l io ,  so luc io-
nándose la  cosa en poco ra to ,  no pasando de un susto lo  que permi t ió  que con los años e l  buzo de l  
inc idente también se t ransformase en un “ loca l” .  
 
J a b o n e t e  

 En Rocha,  Capi ta l  de l  Depar tamento,  v iv ía  uno de los buceadores que en el  Verano se presen-
taba en La Paloma,  acompañando a los mas exper tos,  pero carecía de veteranía y de cora je  f ina l ,  de 
modo que so l ía  meterse en s i tuac iones en las  que su prop ia  mente lo  t ra ic ionaba y ante aguas movi -
das o enturb iadas perdía repent inamente la  cabeza y so lo  t rataba de escapar  a  toda ve loc idad de la  
s i tuac ión t ra tando de l legar  a  la costa.  
 
 Una tarde cada vez mas ventosa pero de aguas excepcionalmente c laras,  ZZ iba a ent rar  por  
una de las canaletas de l  faro cuando se presentó Jabonete (nombre f ic t ic io  para este re la to)  p id iendo 
acompañar lo ,  a  lo  que ZZ accedió s in  mucho convenc imiento,  pero accedió,  de modo que sa l ieron a  
aguas ab ier tas y se d i r ig ieron a una de las zonas de meros de buen tamaño que era poco v is i tada por  
buceadores prec isamente porque corr iente y o lea je  hacían al l í  de las  suyas.  
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 ZZ estaba acostumbrado a bucear  en moda bat ida,  como buena par te  de sus compañeros de l  
Club de Buceo “La Paloma”,  y enf i ló  hac ia  las  rompientes s in  la  menor  duda,  mient ras lo  seguía un 
Jabonete,  cada vez mas jaboneado,  e l  que apenas a unos metros de l  lugar  e leg ido,  con los o jos fuera 
de las órb i tas,  apuntando con fus i l  a  cualqu ier  lado y tomado de la  cámara de auto le  ind icó que tenía 
miedo y no podía vo lver  so lo  a la costa.  
 
 Demás está dec i r  como le  “agradó”  a ZZ que s iempre cuenta que dudó ent re  l levar lo  a  la  costa 
o  de jar lo  ahogar  por  imbéci l ,  pero f ina lmente pr imó la  so l idar idad y marcharon hacia las rocas del  faro 
con una moda cada vez mas bat ida,  así  l legados cerca de una canaleta,  Jabonete de jó  su fus i l ,  su 
por ta-peces y  su last re  sobre la  cámara y  embocó la  misma,  sa l iendo a la  or i l la ,  donde esperaban 
ot ros buceadores,  mient ras ZZ debía ar reg lárse las con la  cámara,  los  dos fus i les  y los  por ta-peces en 
medio de o lea je  y corr iente cada vez mas fuer tes;  f ina lmente ZZ dec id ió  sa l i r  por  ot ra  canaleta mas 
expuesta y se acercó a su borde cuando una o la  g igantesca lo  “miraba”  desde cerca,  próx ima a rom-
per ,  de modo que ZZ t i ró  la  cámara con todo lo  que tenía sobre las  rocas y en dos env iones l legó ar r i -
ba jus to cuando rompía la  o la ,  resu l tando con so lo  dos ta jos super f ic ia les en una p ierna.  

 
A N Á L I S I S  

 E l  pr imer  inc idente,  s i  b ien t iene mucho de jocoso también lo t iene de dramát ico puesto que s i  
a l  muchacho se le  ocurr ía  probar  d i rectamente en aguas l ibres,  e l  resu l tado hubiese podido ser  t rág i -
co,  ta l  como ha sucedido en ot ros casos,  en que un inexper to  to ta l  compró un ARA y se lanzó a bu-
cear ,  pero nadie le  había exp l icado nada y menos que hacer  cuando se acababa e l  a i re .  
 
 Esos d isparates terminaron,  durante esa época,  a l  mul t ip l icarse los cursos serios de Buceo y  
c i rcu lar  la in formación sobre los  vendedores de “mi lagros” .  
 
 E l  tema del  ‘exper to”  no fue un hecho a is lado pues en esa época a lgunos nadadores de compe-
tenc ia ,  p i leteros met idos a buceadores,  no quer ían ut i l izar  schnorke l ,  probablemente por  la  v ibrac ión 
que les provocaba en la  cabeza y la  máscara o luneta,  a l  desplazarse ráp idamente en e l  agua y  tam-
bién porque poco conocían de las aguas ab ier tas y de los o lea jes cambiantes,  ta l  e l  caso de l  faro de 
la  Paloma,  que en días movidos no es una zona para inexper tos pues presenta turbu lenc ias var iab les 
y o lea je  v io lento ante e l  menor  v iento de l  cuadrante ab ier to.   
 
 Con e l  t iempo y a lgunos inc identes s imi lares que se fueron conociendo en ambas or i l las  de l  
P la ta  e incorporando la exper ienc ia  a  las  medidas de segur idad,  la cosa cambió.  
 
 E l  asunto de l  corde l  vuelve a l  tema del  ‘equipo ideal ”  que todos los exper tos saben que no es 
aquél  a l  que no le fal ta  nada ,  s ino:  
 

A q u é l  a l  q u e  n o  l e  s o b r a  n a d a  

 Lamentablemente aun hoy muchos novic ios se recargan de equipo determinando la apar ic ión de 
ot ros re la tos que no han ten ido un f ina l  fe l iz  y hay numerosos casos,  inc luso en nuest ra zona que no 
br i l la  por  la  cant idad de buceadores,  donde e l  su je to  se ahogó por  no poder  dominar  e l  equipo que 
l levaba;  se ha o lv idado,  en esos casos,  que cuanto mas inexper to  es e l  buceador ,  tanto mas senc i l lo  
debe ser  e l  equipo que debe l levar ,  probablemente debido a que se le  vendió un equipamiento mayor  
a l  necesar io  pero no se le  exp l icó que e l  uso debía  ser  graduado con respecto a la  exper ienc ia  y  no a l  
d inero gastado.  
 
 Por  o t ro  lado e l  equipo recargado de e lementos no benef ic ia  a nadie,  tampoco a l  exper to,  pues 
s i  b ien este podrá reso lver  un prob lema con mayor  ve loc idad y f r ia ldad,  e l  hecho de t ratar  con muchos 
e lementos compl ica y en esos casos conv iene t rabajar  en duplas o tercetos,  con cabo de v ida en lugar  
de recargarse ind iv idualmente y permi t i r  la  pos ib le  gestac ión de prob lemas.  
 
 F ina lmente en e l  cuar to inc idente ZZ s iempre se adjudicó la culpa de haber cedido al  pedido de 
Jabonete de que lo  l levase con e l ,  pues Jabonete era como era,  mient ras que una negat iva hubiese 
ev i tado un problema que de ocurr i r  unos 15 minutos mas tarde podría haber s ido t rágico pues e l  v iento 
se t ransformó en temporal  y probablemente cada uno se las hubiese tenido que arreglar  por  su cuenta,  
pues la  probabi l idad de separarse en moda bat ida se t ransforma en cer teza cuando esta supera c ier ta 
a l tura;  de modo que NO SE DEBEN LLEVAR INEXPERTOS A SITUACIONES PELIGROSAS Y COMPLE-
JAS,  a  estos hay que hacer les ganar  exper ienc ia  de manera paulat ina y l levar los a zonas d iversas 
según su capacidad para af rontar  los  r iesgos inherentes a e l las .  
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4  -  e c o l o g í a  b e n t ó n i c a *  c o n   

M e d i o s  m e n o r e s  -  3  

 
BRAVO,  Char l y  –  MELFI ,  L ino  –  SANTANA,  Adr ián  M.   

 
E Q U I P O S  P A R A  m u e s t r e o  

 E l  equipo de muest reo debe estar  formado por  var ios e lementos que s i rven para cubr i r  las  ac-
c iones que deben cumpl i rse en las labores,  que son las s igu ientes:  
 
1 .  A p o y o  f l o t a n t e .  

2 .  T o m a  d e  l a  m u e s t r a .  

3 .  D e p ó s i t o  i n i c i a l  d e  l a  m u e s t r a .  

4 .  F i l t r a d o  d e  l a  m u e s t r a .  

5.  G u a r d a d o  d e  l a  m u e s t r a  h a s t a  s u  p r o c e s a m i e n t o  e n  l a  c o s t a .   
 

1  -  A P O Y O  F L O T A N T E  

 No es recomendable para nada la  operación s in apoyo f lotante;  por  supuesto estamos conside-
rando medios mín imos a modestos,  pues es mucho mejor  operar  con una ba lsa,  canoa o bote,  pero 
para aquel los que no pueden obtener los la  cámara es una so luc ión adecuada que nos ha permi t ido 
operar  con segur idad y comodidad,  una vez que nos habi tuamos a e l la .  
 
 E l  apoyo f lo tante debe estar  const i tu ido por :  

¯  E l  p r o p i o  e l e m e n t o  d e  f l o t a c i ó n .  

¯  C o r d e l e s  y  m o s q u e t o n e s  p a r a  c o l g a r  l o s  d e m á s  e q u i p o s  a  u t i l i z a r .  

¯  C o r d e l  d e  f o n d e o  c o n  l a s t r e  o  a n c l a  p e q u e ñ a .  

¯  C o r d e l  d e  t r a b a j o  c o n  m u e r t o  ( s i  e s  n e c e s a r i o ,  s e g ú n  l a  d i n á m i c a  a c u á t i c a  d e l  l u g a r ) .  

 
E l e m e n t o s  f l o t a n t e s  

 Es fact ib le  e l  uso de uno o más e lementos,  los  que pueden ser :  
 
¯  B o t e l l a  d e  g a s e o s a .  
¯  B i d ó n .  
¯  B o y a  d e  B u c e o .  
¯  C á m a r a  d e  a u t o .  

 
¯  T a b l a  d e  S u r f .  
¯  - - - - - - - - - - - - - - -  
¯  B a l s a  n e u m á t i c a .  
¯  E m b a r c a c i ó n  n e u m á t i c a  o  p l á s t i c a .  

  
 En este ar t ícu lo  y suces ivos,  como t ra tamos los  medios menores,  dejaremos afuera todo aque-
l lo  que permi ta  i r  en seco y nos dedicaremos a los f lo tadores que nos de jan en e l  agua y de los cuales 
somos su “ t racc ión a sangre” .  
 
 Hemos probado todos e l los ,  los dos pr imeros improv isando un equipo en un lugar que no espe-
rábamos muest rear ,  mient ras que la boya,  la  tab la  de Sur f  y la  cámara lo  fueron no solo como elemen-
to  de apoyo en Bio logía,  s ino como par te  de un estud io  también d i r ig ido a la  Segur idad de l  buceador y 
a  los  aux i l ios  que son fact ib les de neces i tarse en caso de prob lemas o acc identes en nuest ras Opera-
c iones en e l  agua.   Luego de decenas de años  de uso,  recomendamos netamente la  cámara de auto  
por  sobre los  demás,  seguida de la  tab la ,  s i  b ien ut i l i zamos b idones y bote l las  p lást icas vacías como 
boyas señal izadotas,  no como apoyo técn ico.  
 
 Tanto en la  cámara como en la  tab la ,  para que sean e lementos que s i rvan también a la  Segur i -
dad,  debe ex is t i r  la  pos ib i l idad de asegurar  sobre e l las  a  un su je to  desvanecido o acalambrado e im-
pos ib i l i tado de nadar ,  s i  b ien no t ra taremos e l  tema Segur idad en estos ar t ícu los lo  de jamos f lotando 
como una NECESIDAD TÉCNICA y no como una opc ión que puede cumpl i rse o no.   La venta ja  de la  
cámara,  además de inf larse y des in f larse es su costo,  pues nadie negará en una gomería una cámara 
emparchada que,  para nosot ros,  será de buen uso mient ras mantenga a i re  s in pérd idas.  
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 En genera l  es conveniente la  ind iv idual idad en la  cámara,  por  segur idad,  o  dos cámaras cada 
t res operadores,  no menos;  esto debe probarse pues gastar íamos muchos renglones t ratando de expl i -
car  lo que en una p isc ina puede aprenderse en pocos minutos de ensayo operat ivo.  
 
 E l  d iámetro in ter ior  de la  cámara NO es una cuest ión f i ja ,  s ino que va a depender  de l  tamaño 
de los operadores,  y en caso que en e l  grupo ex is tan ext remos como uno muy de lgado y o t ro  muy 
grueso deben ut i l izar  cámaras que a cada uno le  permi tan pasar  por  e l  centro y asegurarse en caso de 
emergencia,  para no sa l i r  de la  misma s i  l lega un desvanecimiento.   Por  o t ro  lado la  f lo tab i l idad de 
cada cámara debe permi t i r  cargar  ho lgadamente a un buceador  sentado en e l la  y  a  su equipo y  a  ot ro  
buceador  tomado de sus bordes.  
 
C o r d e l  d e  f o n d e o   

 E l  corde l  de fondeo puede cualqu iera,  b ien res is tente y,  s i  es  pos ib le ,  f lotante o con boyari -
nes ,  de ta l  modo que no se enrede en e l  fondo,  su largo puede i r  desde 1,5 a 3  veces la  profundidad 
de operac iones,  se ut i l iza  mas cor to  cuando haya poca corr iente la  moda sea moderada y  mas largo 
cuando la  corr iente sea mas fuer te y /  o  la  moda t ienda a bat ida.  

E l  i n te r i o r  queda l ib re  
pa ra  uso  en  labores  o  
emergenc ias  

Resu l ta  p re fe r ib le  co lga r  l os  e lemen tos  de  mos-
que tones  tomados  de  los  co rde les  de  su jec ión  
que  de ja r  l as  cosas  co lgando ,  pues  bas tan te  se  
tendrá  con los  co rde les  de  fondeo y  operac ión  
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 S i  se s iguen nuest ras sugerenc ias y se opera en profundidades de hasta 10 m como máximo,  
en zonas seguras con 15 metros de cordel  de fondeo debe bastar ;  en caso cont rar io  se tendrá que 
l legar  a  30 m.  
 
 S i  la  corr iente y  /  o  la  moda obl igan a ut i l i zar  un corde l  de mas de 3 veces la  profundidad,  la  
operac ión,  de ser  fact ib le ,  NO lo  es para un equipo nov ic io .  
 

  
A n c l a j e  

 También,  por  improv isac ión y exper imentac ión hemos probado muchas cosas,  como t rozos de 
h ier ro ,  caños de p lomo,  bote l las  de p lást ico l lenas de arena,  e tc . ,  y lo  mas práct ico para s i tuac iones 
convenc ionales es un p lomo de los  las t res de Buceo,  que se ent ier ra  en e l  subst ra to  o ,  s i  no hay co-
r r iente n i  moda bat ida se de ja  apoyar  sobre este.  
 
 En lugares correntosos y  /  o  bat idos hemos recurr ido desde la  a tadura de l  corde l  en una roca 
cercana (que no es común, en substrato muebles) ,  hasta pequeñas anclas,  sean caseras o industr ia les 
(Danfor th) .   
 
 E l  conjunto de l  cordel  con e l  anc la je  debe i r  b ien atado ent re  s i  y también b ien atado a l  e le -
mento f lotante (no menos de dos vuel tas) ,  pues no es nada agradable tener  que sa l i r  nadando a lo 
loco porque se desató este ú l t imo y a  la  cámara se la  l levan e l  agua o la  br isa.  
 
C o r d e l  y  m u e r t o  d e  t r a b a j o  

 La func ión es d is t in ta  de los e lementos de fondeo,  pues los de trabajo  son para operar  y gene-
ra lmente no se fondean,  e l  muer to (o t ro  p lomo de Buceo)  se de ja co lgando a unos 20 o 30 cm de la  
super f ic ie  de l  subst rato,  mient ras que a l  corde l ,  las  más de las  veces le  co locamos uno o dos aros de 
p lást ico fuer te  o  meta l ,  para poder  co lgar  la  bo lsa ,  la  pa la  u  o t ra  cosa,  por  medio de un mosquetón a l  
e fecto o para operar  o t ro  cordel  que s i rve para subi r  y ba jar  la  bo lsa en la  que deposi tamos las mues-
t ras.   
 
 Cuando se opera s in  corr iente n i  moda,  por  e jemplo en e l  espejo de un puer to ,  e l  f ina l  de una 
r ía  o  de una bahía proteg ida,  e l  corde l  de t raba jo y  e l  de  fondeo pueden ser  e l  mismo e lemento,  de-
jando reposar  a l  las t re  sobre e l  fondo y co locando los aros en e l  corde l  o  usando mosquetones d i rec-
tamente;  las  formas son múl t ip les y su descr ipc ión no procede,  pues un grupo de Cient í f ico /  Técnicos 
debe hacer  su prop ia exper imentac ión.   
 
 Cabe a cada grupo de buceadores que deseen operar  en Bio logía u ot ra d isc ip l ina prepararse 
para reso lver  prob lemas genér icos y estud iar  las  condic iones especí f icas de l  lugar  donde p iensan 
desarro l lar  sus labores.  
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2  -  E Q U I P O S  D E  M U E S T R E O  

E q u i p o s  o  p a r a  s u b s t r a t o s  m u e b l e s  

 Es de interés de aquel los  que van a operar  en campaña e l  conoc imiento de d iversos equipos a 
los  que pueden acceder  según los  medios económicos,  la  incent iva,  la  voluntad,  la  capacidad de cons-
t rucc ión y los  t ipos de subst ratos que pretendan muest rear .  
 
 En orden ascendente los equipos pueden ser :  

 
¯  Lata de acei te  u  o t ro  l íqu ido ut i l i zada como 

cavadora o como sacabocados.  

¯  Pa la  pequeña de jard iner ía.  

¯  Pa la  mediana de campamento (Lynneman o 

s imi lares) .  

 
¯  C i l indro sacabocados especí f ico.  
¯  …………………………..  

¯  Succ ionadora mecánica.  

 

 
 La succ ionadora ya está ent re  e l  equipamiento MEDIO y por  ende queda fuera de l  a lcance de 
estos ar t ículos;  en cuanto a  los  e lementos,  también hemos probado todos e l los ,  y  s i  b ien  una la ta  
puede prestar  e l  serv ic io  que se le  señala,  genera lmente un c i l indro sacabocados no es tan costoso y 
permi te  una labor  muy super ior ;  no obstante no podemos dejar  de señalar  que para un grupo novel  las 
palas  t ienden a ser les de mucha mejor  operat iv idad que los demás elementos,  especia lmente en Ope-
rac iones de T ipo Pi lo to.  
 
 S i  b ien e l  muest reo resu l ta  mas prec iso con e l  uso de un c i l indro rea l izado especí f icamente,  
las  pa las son sumamente út i les  y su prec is ión resul ta a l ta s iempre y cuando se v ig i le que las muestras 
sean lo  mas pare jas pos ib le .  
.  
P a l a  d e  j a r d i n e r í a  

 Cualquier  pala de jard iner ía,  de las normales,  no de las minúsculas,  s i rve para tomar muestras; 
en genera l  estas pa las se usan en combinac ión con marcos de d imens iones dadas,  que pueden ser :1 
000 – 2 500 o 5 000 cm2 ,  se va cavando desde los bordes de l  marco hac ia  e l  cent ro ,  hasta completar  
la  muest ra a  la  profundidad de subst rato que se qu iera tomar .  
 
 Las pa las de este t ipo no neces i tan d ibu jarse y  su d is t r ibuc ión profusa ind ica que son de d i -
mensiones parec idas en todas par tes.  
 
P a l a  d e  c a m p a m e n t o  
 Una pala l igera de mango corto, de las que se uti l izan actualmente para campamentos, con la sec-
ción curva que puede ser como mínimo la que muestra la f igura y hasta el doble, puede dar resultados 
excelentes en fondos muebles, una vez que el operador se acostumbra a uti l izarla como corresponde.  
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C i l i n d r o  s a c a b o c a d o s  

 Hemos probado d iversos t ipos de c i l indros,  pero e l  que nos ha dado mas resul tado es e l  que se 
aprec ia  en la  F igura s igu iente:  
 

 
 
 La operator ia  de l  c i l indro es mas fác i l  de prac t icar  que de descr ib i r ,  pues se c lava en e l  subs-
t rato  hasta las  asas,  fác i lmente en los  de domin io fangoso y  fango – arenoso y v ibrándolo y  empujan-
do tanto mas fuer temente a medida que se endurece e l  mater ia l ,  logrado esto,  se de ja  asentar  un mo-
mento y  luego se t i ra  de l  mango de agarre de l  corde l  para dar lo  vuel ta ,  apoyando las rod i l las  en e l  
subst ra to  o  agachado sobre este o de la  manera que le  resu l te  ópt ima a l  buceador ,  t i ra  hasta que e l  
c i l indro to ta y sa le ,  se ver i f ica que la  muest ra  esté entera,  o  sea que no haya pérd idas a l  rotar  para 
luego tomar lo  y l levar lo  a  la  super f ic ie  cargándolo sobre e l  pecho con los brazos cont ra ídos o b ien 
apoyado en la  zona vent ra l  con los brazos semi est i rados hac ia  abajo.  
 
 No s iempre se t iene éx i to  en una so la  operac ión y  t rabajando con pro l i j idad,  en fondos de are-
nas a lgo d i f icu l tosas de c lavar  y una profundidad cercana a los  10 m,  a  veces neces i tábamos dos in-
mers iones,  una de c lavado y ver i f icac ión y o t ra de ext racc ión.  

  
 
 E l  tamaño de la  muest ra con este t ipo de 
pa la  es mayor  que con las de jard iner ía  y  la  
misma puede ut i l i zarse tanto con una mano co-
mo con las dos.  
 
 Esta pa la  también permi te  t rabajar  con 
marcos o b ien tomar  muest ras a l  azar  por  cant i -
dad de pa ladas,  debiendo tener  en cuenta que 
e l  uso de l  marco da mayor  prec is ión y  las  pa la-
das a l  azar  d is t r ibuyen mejor  e l  muest reo.  
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3  -  D E P Ó S I T O  I N I C I A L  D E  L A  M U E S T R A  

 Cuando se u t i l i zan la  la ta  o  e l  c i l indro sacabocados estos  mismos e lementos son e l  depós i to  
in ic ia l  de cada muest ra,  debiendo pasar los a ot ro  depósi to  para su poster ior  f i l t rado.  
 
 T r a b a j a n d o  a  P u l m ó n  L i b r e ,  cada la ta  o  c i l indro le  es ent regado por  e l  buceador  a l  opera-
dor  en super f ic ie,  qu ien deberá vac iar lo  en un tambor  o  ca jón y f i l t rar  puñado a puñado en una labor  
larga pero no ted iosa pues permi te observar  los  resu l tados de la  muest ra paso a paso.  
 
B o l s a  

 

  Cuando se opera con palas lo  mas rac io-
na l  es vo lcar  las  pa ladas en bo lsas de red de 
mal la  especí f ica (d iagonal  del  mismo tamaño que 
e l  mín imo e jemplar  que se qu iera conservar) ;  
hemos ut i l izado bo lsas de t ipo d iverso,  desde las 
comunes de mercado hasta hechas por  nosot ros 
mismos con una mal la  determinada y todas dan 
buen resu l tado,  s iempre que la  mal la  tenga las 
d imensiones que ind icamos.  
 
 La forma puntual  de operar  con pa la y  
bo lsa es sumerg i rse con ambas,  tomar  un na 
cant idad de pa ladas y de jando c lavada en e l  fon-
do la  pa la  (un ida a l  corde l  de t rabajo) ,  ascender  
y  l levar  la  bo lsa hac ia  la  super f ic ie  meneando e l  
conten ido,  lo  que acelera e l  proceso de f i l t rado 
pues e l  subst rato  que pase por  su mal la  se i rá  
co lando por  e l la  y cayendo hac ia  e l  fondo,  de jan-
do la  muest ra  lo mas l impia pos ib le .  
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 Las técn icas más avanzadas las  veremos mas adelante,  así  como las de guardado y protección 
de la  muest ra ;  a l  respecto de e l la ,  lamentablemente (por  lo  menos apara qu ienes no nos gusta dañar  
por  dañar)  no es posib le devolver  mater ia l  v ivo,  pues muchas veces los fondos muebles dan c ientos de 
e jemplares en un muest reo de 0,5 m 2 ,  s iendo imposib le  c las i f icar los ,  aún cuando se los reconozca en 
laborator io,  de modo que debe l levarse a este la  muest ra  b io lóg ica completa,  en espec ia l  cuando se 
hace estud io  cuant i tat ivo.   
   

 
B I B L I O G R A F Í A  P R O P I A  

 
 Colocamos toda la  B ib l iograf ía  prop ia  que se ha publ icado en UROSALPINX,  s iendo ev idente  

que los espec ia l is tas en Cienc ias tendrán a su d ispos ic ión una mucho mayor  y  probab lemente mas 
actua l ;  s in embargo,  para un grupo estud iant i l  que desea in ic iarse en operac iones de campaña en 
agua,  es tas notas podrán serv ir les,  pues pensamos recrear,  sea actual izando,  sea redactando nue-
vamente,  los  datos y sugerenc ias que fueron ver t idos en los  UROSALPINX impresos.  
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